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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 Ul~ Prorincias, tres meses, 7'50 id.—rExtran-
Jeio, tres meses, IT'iS id.—La suscriciúii einpc/.iirá ;'i noiitaix; nesdi; 1." y 16 íie cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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Jueves 2 de Mayo de 1889 

MORALEJA 
Porqne ft su suegra Doña Monseriate 

Se le pegaba siempre el (;hocoUiie, 
El cuitaao i.inós, il:.baal iutierno 
Su miserable condición de \vrno. 
' oiupadecido de su mal le dije: 
En vano Vd. se aflige, 
Compre Vd. chocolate de Valencia 
Y ve' á como cesa su vjuebranta. 
Kn eíécio: A otro día. 
Fué á buscarme Ginés deshecho en llanto 
Y asi con efusión me repetía: 
Usted es mi provi''encfa, soj dichoso; 
A Vofia Monserrait; 
Qi» ante» no if gustaba ol chocolate 
Le ha parecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Que ella misma se ha hedio una tacita 
<:uidando con esmero y diligencia 
Que no salga pcgiido 
Por eso digo, vd es mi providericia 
Uíted ¡oh ü. Benigno! me ha salvado. 

Las pa-tiliilas de estos r¡i:ü8 chocolates des' 
(íe el precio de 4 rtüles en adehtnic coniie-
tieii una tarjeta con el relnito del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al corn-
pifiír dii:lia marca. 

Repre«enliinie General eii la provijicia ile 
Murcia paira las ventas al por tiiayor, Benig­
no Sánt-hez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

U DRIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

e O I P i f U BE SE6ÜB0S BIÜHIDOS 
mUi dt Útátiigéi 1 {PaseoRáetelos.) 

G a r a n t í a s 
C^pU4«>ci»l 12.0"O.ÜÜ0 de pías efectivas. 
Pnoaai jf reservas 41.075.898 péselas. 

teAÑOSDEEXISTENGIA 

&tA gfan Coníipañia Nacional, cuyo capital 
dé Rvn. 4 8 millones, no nominales sinoetec 
titos es superior ¿ todas las demás compañías 
que operan en España. 

Asegura ronira el incendio y sobre la vida. 
ül gran desarrollo de ¿iis operaciones acre-

dila ta confianza que ha sabiilo inspirar al 
público en los 25 tjllimos años, durante los 
laaies ha satisfecho por siniestros la itíipor-
oMte suma de 

P e s e t a s 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 
$«Mii'€<íéi«5n en Ckftk^enk 

PXiAJEA OK3 L O S C A B A L L O S » N U M I S 

SOCIEDAD VITÍCOLA Y EN0LÓ6ICA 
1>E CARTAGENA 

(Conclusión.) 

^ I V . V i ñ a s a m e r i c a n a s . 

íA, Prodnetorts dtrecftw.—Como me 
dSo de efeeluaf estudio:> para ei caso fa­
vorable de una invasión fíloxérica, han 
sfdoéosapdos principalmeQle como pro-
diirc6i>re$directos, por algunos propietarios, 
la vsríedbd Jacques correspondiente á la 
espeéielád t^á AJEstivalis. 

I<os aúefos que convienen al cultivo de 
es^i? vide^^p lasmuy profundas y per­
meables, ^buadantemeale silíceos y ferru* 

* »• ,'^<^4íf*í»jf«f'«,'^Lap cspas araeiv. 
canas ulilóajiMs^scia .li»;Biparías, en euyos. 
pifjs se ii^erU» ^0» fxtIút-tftiBaysr parte 
d4 KAS vat-iedttcle$4na&s ttiiiportaí^tos que se 
cultivan en estos- cftmpos. Los sutiles'en 
qi»i.«ie}or:Vfge(«i Ifts Híp'áms $OD tos^e 
iguaf«fiaMnatosa i 14» aaleitiádjlcadi;^ pjetra. 
loaJacqufis: 

La poda para las cepas iagerUtdas ea 

pies americanos es la antigua del pais. El 
cultivo geiierulmeiile el de azada y las es­
tercoladuras más veiilajosos las abundan­
tes en fosfui.os y polasu. 

El empleo de máquinas de ingi-ilar no 
ha ofrecido los lesullados que lucían es­
perar ciertos elogios. El mejor éxito de 
estií-opcración se alcanza en el pais prac­
ticando los ingertos por hendidura parcial 
ó completa segtiii la edad de los patrones. 
Las reglas que so siguen en estos trabajos 
son las indicadas poi Mr. Foex en su no-
tableobra sobce «Vides americanas.* Cuan­
do las vides iiigerladas no se protegen 
convüiiientemenle de los ardores del soi, ó 
los trabajos llevados á cubo por los in-
giüladores no resultan con It perfección 
qne exigen las iKiiididuras y coi le délos 
patrones y pú.is, los resultados son en no­
table proporción desfavorables para los 
duui"iüS de viñedos Peio con operarios 
hábiles, el éxito de los trabajos puede cal 
cularse de un 75 á 80 oi° de las vides in-
gertadas. 

Los ¿asios pueden calcularse d>; dos 
pesetas cudu cien vides de dos á tres 
años, y el rendimiento resulla pióxima-
menle en una sexta parte del producto 
alcanzado para las vides de pie franco. 

La importancia de la producción de vi­
des ingertadas resulta al presente insigni­
ficante. 

V. V i n i f i c a c i ó n . 
' Para los vinos bíancos dulces del país, 
que gozan de antigua fama, los procedi­
mientos de vinificación que ofrecen mejo­
res resultados exigen el asoleo de la uva, 
quo de<;provista por este m>;dio de una gran 
parle del agua de vegelacii'ni, snmii istia 
vinos abuodanles en azúcar y de gran ii-
qui'za alcohólica. No esiá generalizado el 
uso de máquinas pisadoras El •mosto que 
resulla del pisado directo con los pies pasa 
á depósitos de mampostería, desde donde 
se traslada, con el auxilio de bombas, una 
vez iniciada la íermenlación, á toneles de 
madera de una cabida qne varía, geneíal-
meiile, enlre 6 á 9 heclólilios. En ellos se 
lleva á cabo y termina la fermentación lu 
multuosa. 

La temperatura favorable de que se goza 
de ordinario en las épocas de las opera­
ciones antes descritas, hacen innecesarios 
toda clase de trabajos parai'egularizar las 
fermentaciones. 

Los cuidados que se dan á tos vinos 
puestos én toneles se reducen á los nece­
sarios trasiegos y uiariflcaciones. La edad 
eri que los vinos pueden embotellarse es la 
de tres años. 
. El procedimiento de calentar los vinos 
para su conservación es desconocido en la 
práctica. Eli azucarado se hace innecesario 
por la ^cesiva riqueza, sacaliña que con-
tiecen las uvas después de sometidas ai 
asoleo. No es práctica el epcabezamiea-
toó la adición de alcohol por los vinicul-
lores propietarios, que venden las cosechas, 
por regla generad, dentro def'año á' que 
pen«B«een. Los vinos cuyo envegecimienlo 
sedése.i se les adiciona la cantidad dé al 

•'^hol becesariá piira qué alcaucen lá alta 
grádii«ción deu 'n l ? íliOei* que reclaman 

: para sü copa^rwci^.l^lnnl^ii'tiiíi , W ) ^ -
támente ricos en aízácarcomosonlos de 
que tratamosi 

La fabricación dt vinos linios secos exi­
gen procedimieiilos espocialos que los vi­
nicultores inás celosos emplean siguiendo 
los más recomendados preceptos do la eno­
logía. 

La fermentación, con la c'.isca suineigi-
t̂ jil̂ ,§je,;Veii<ica con recipiunles adecuados 
de mampostería ó madera, gffeneralinwle 
en un período de 7 á 15 días después de 
los cuales se trasladan á ree¡j)ieiiies de ma­
dera donde terminan su ffírinonlación. Los 
trasiegos, las clarificaciones y «'.uaiilos cui­
dados reclainan, les son proífigados por Tos 
propielarios vinicultores y á ellos se debofi 

|*^s sanos, agradables, secos y aromáticos 
vinos secos linios de mesa que se elaboran 
e4i esta comarca. La coiuiaciiu natural es 
bastante, y la fuerza aicoliólioa resulta 
\'¿n.i\ á lu mayor que alcanzan lus vinos 
similares de oirás afuñadas coinaicas vi-
nícolus de España. 

V I . D e s t i l a c i ó n . 

La imprnlancia ú<) la desii'ui.iói) de vi­
nos en esta localidad, cmii i i n <:\ reslo «le 
España, es de insigniticaucia suma. Núes 
tro tratado comeroid con Alni nía mató 
la destileriu nacional y lia sido por largo 
tiempo el mayor enemigo de la riqueza vi­
nícola española. 

La baratura^ de los alcoholes aJemunos, 
llamaaos en el pa{s, «alcoholes de indus­
tria,» favorecida por los bajos derechos 
asignados k la inlioducción, (21 pesetas 
rfüClülIXlu;, niZU innpusiui t I • u^i^*.». í«. -

vínica, y fomentó por modo perjudicial y 
lamentable, la sofislicación de tinos. Re­
cientes trabajos da gobierno, prometen 
para lo sucesivo disposiciones algo favora­
bles para la deslilciía de los vinus y pro­
ductos de los Uabajos de vinificaciói, y si 
así sucede, la desliiacióu de losvi'ios. oru­
jos y agua-pies, ad(]inriiá en breve la 
importancia que, de no existir aquel Im-
tado, hubiara sido segurament'í en aumen­
to con relación á la iinporlanoia de l.i pro-
d xción vinícola. 

V I I . V i n o s d e C h a m p a n e 
y l i c o r e s . 

No tiene impoi tunciaen la leCdlidad. 

V I I I . V i n a g r e . 
Se obtiene el procedente de los viüos que 

.se tuercen, sin procedimienlo espe. ial y 
escasamente llena las necesidades del mer­
cado . 

Cartagena 27 Abril 1889.—El Presiden 
te, Eduardo Pico.—El Secretario, Ramón 
Laymón. 

lUU. •Jié^ 
•\ 

Soluciona la charada inserta en el núiitero 
anterior: 

SEVILLA. 

Charada. 
La bella prima tercera 

stgvmda ires de naeíóit, 
Maldijo su treí primera, 
y en mi todo se casd. . ,.' -̂  -:•• "i/-̂ ^ 

E« una historia verdadera; una historia da 

ayer, porque el rey .Milano hatse pocos días ha 
dei*é) d Ireio y I.* Sirn». 

La historia se refiero kmoétiéi nmtírés 
«le iiqiiél rey Hlierliof y al marido de una mu-
jer. 

Ln réfiei'é en «ho de suá átlimos números 
el «Novodni l.iioky», el periódico mejor ín-
formado del mundo eslavo, 

•Ierren Slarkovich: así se liamfifaa tm valien­
te y honrado cindadanp!, qu^ ¿esRuéa de bf. 
berse disUnfeuldo en el qéacitoaervid sflha^a 
retirado ala vida privada, en sus üerras <}e 
Fagodín, desdeñando preslai'Sttflspadaá otm 
cansa que no fuera la independeijci* da «i 
pal lia. 

Semejanio á CiMeiiî jfl,, Mar|t¿wch sa d«ií-
raba á cultivar I9S <SWflg08,,y a^ .jw.beíft, , i . 
vido inodellaraenle .si la estimación dĵ MS 
coi»ciud.-.d«n»8 lio l«. hubiera envido é. re-
pie.seni!MÍís fto el íínriaraeiiio en Jaa. «I«cci*. 
lie.*! de 1876. 

Lao|>osi,áónfle.MíMkoyi?li,,^n la € ^ a r a 
• oiiti a el rey Milano y sus ministras, tiM.tMk ^ 
fraiicji, que bien pronta ||(íg,d 4. pt^ocupár t 
al gobierno «uscifiíido "en e)ii4i^o,<ÍB|.n»- :^ 
narra una ira ¿ro^ndíi. fiOnMl» «I j«veR diMi. 
l.tdo. 

Guando »é discnii^oB lofifn^^q^ (Í4 1« g<u». *• 
na los censuró despíadis '̂ana^ffl̂ ,, S 

Ifarkoyichl«%%^da <,9pft̂ 9 I s a m-
jer, iwm, lamqsa en lada iServia por »\^lff^ í 
fleza. sü íníelTgfcncja y su virtud. 

Tanto como odiaba ql rey M ^ q «1 amú- . 
do, ijyiio, estaba, prendado dé la; ípuj^r.,„|a 

Decidido éste á desembarazarle á no ^Uvfflfi 
lieinpo déi adversario pdtitico y del riyal, . ^ 
Í»spiiéenlahi?»oria,m^pa„ y coimo.D|vid 
liatjía hecho con,;Uiías, al epqenderse fj^ í-,-
ves la guerra dio á Ájarkovich el «MVulo ,^ J 
un regimiento, enviándole á unp^da k|f iii^\ . | 
lios más peIifl[rosos, ei»lre el Pirot y AMyfyfr' -^ 
lanka, - • . '^' 

La mtsl¿n'-Á Murkovjcii confiada ej-a.lha es­
cabrosa y diflcit que ̂ e uii momento á otro 
le ex\Kuibíkl peligro de ser cogido y fusi­
lado. 

Pero aunf tío habla llegi|dó lá hora, át, 
desgráciuí Ak Palanka se ¿ouséívó (jfe. los 
vios, gradas á él; la nación, eñliisiás^adn, Á ' , 
aclíuaó, y «I principe tuvo que poner, i ía*l"M 
líéiíipd buena cáH y lé cond^i^^con la wv 
de* iuperidr de1 tákov. 

í̂ î o no Itíittó é̂ i presétilafse al rey q ^ " 
ocásióri tfieísaiipíacéi- su' ruin venganza! 

ESialtó en TSipól una rebelión miíilar. 
Jerren Markoyicli, acampado qon jos regí» ' 

mietitos dé la'milicia .nacional en Kuiazevap, 
recibió ítí'<)posicione$ para unirse á los i p ^ -
rrectosy contesl6 desdiÉñosamenle: 

•í̂ ífttniísa'tJbiAíibuWé dsuniír á la palriif gĵ  
kj» boifores de la ^uerfá ctvil. 

Nóp-r éso dejó el'rey de acusarlo como 
principal pVomovedoi de la revuelta., 

ApenxsdorRÍri^da w'ta, le h¡%oprender,y,t« 
sometió*! tía cuitado de gderrá que ^proím ~ 
el ^néüit KKiÜUfió Joi'áiioficb' y qííe \ ^ ' ' 
denó 4 muerte. ^ ' >>; 

U m « i l ' ^ M ^ a d o «steba j ¿ a i l i k ¿ ^ 

á J,u marido. ' '" 
con Irisie sói^rii« 

¡Hilíaiíó^esíá en poder vu^iro. ' íS 
esJUÓMble que ignoréis el amor que por' S¿'< 
sienlo hace laníos años; ya'aabcis i q ü í n ^ 
CIO podéis comprar lá'vida del'que 'of j ¿ ^ 

Y asiendo la bladiea mano de la pobre roo-
jer, la ievaata, la c<^uela aoa fraiwt ardieft» 


